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©tos recientes - que no pueden dejarse de reseñar plan-
tean la urgencia de impulsar la faceta de esos lazos ía=
miliares que se liazas «cuitara hispanoárabe» o ccanda=

20 tiempo la hacen centro de nn

Comenzando por la ¡zoma jalifiana del Protectorado9

se ve que la más apasionante encuesta del año 1948 es la
que don Fernando 'Valderrama, miemliro de la Delega-
ción de Educación y Cultura, planteaba recientemente
en el primer niírmer© del semanario bilingüe en español
y árabe El Día (.AN-NAHAA.R). Bajo el título «¿Orien-
te? ¿Occidente?», destacaba el hecho de que. Marrue-
cos es un país que está sediento de cultura y precisa de

otros países. Por eso se preguntaba el autor de ese ar-
tículo cuál sería el rumbo que Marruecos deberá tomar,
si a Oriente,'que él identificaba .con Egipto, o a Oeci?
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la estado y estará
siempre ligada a los países de Occidente, sobre todo a

apaña, por razón de ese misino íiEperütÍYo geográfico.»
.Entre los medios nro-stalinaaes cultos de Tetoán pro»
a grasa sesisacióa el dilema da .tos dos riMiilbos, no sólo

na, simo- también por
cionarse com la orientación del país desde todos sus as=
pecios, eolírara!, económico y político. El principal efee-=
tto de esa reacción íné ana cortés, pero decidida protesta
general, cayos polos podrían resumirse con los ejemplos
de muí comentarista que íimiaba- ccAIis» y del profesor lla-
Biadi Ben AMesselani. El primero desafiaba » que se
Heve a cabo el plan de desviar Marraesos de Oriente a
Occidente, sea en el tiempo que sea, porque «la ©rfejs-
tacióia del Magreftn a Oriente es matuiral y como la iadii-
nación del individuo a sm parentela, a pesar del tiempo
y distancia. Occidente es, simplemerntc, vecino de Ma-
jrrnecos, pero Oriente es -sil propia fanailiffl y feermianjís,
Y para cada uno la consideración que se merece, al ve-
cino la sujm y al pariente la corrcspoiidíemíe, y no es ló-
gico preferir acpaél a éste». Kl otro comentarista, más
tranqTfflílo, se liaogtxabffi partidario de sísaraltanear las dos
orientaciones de enseñanza, que él .consideraba igual-
mente necesarias, pero basándose.micialmente en la pri-
mera por razones .de religión e idioma.

En el fondo, todos tenían y tienen rasóa. Pero .tam-
bién todos desvían la craesíión de su verdadero eje, al
basas." la discusión em dos premisas subentendidas quie
sosa, igualmente falsas : 1." La deque las comfttsas ¡pala»



y a Eliropas .como términos de una

para ios naarrocpiíes, y Egipto ¡a representativa cíe
cultura musulmana ante 'el Magreb.

Un número especial de los Cahiers du Sud,
cado en Marsella a fines de 1947 bajo el títalo de «L"

taialidatl cultural en los tres países del MagreJb, ínei'a de
materas jalifianas, y •viene a demostrar que no existe

más célebres arabistas e islamis»
tas de lengua francesa, Junto .con algunos de ©tros sitios
y con los más modernizados sabios de Egipto, coinciden
allí en afirmar que las civilizaciones de Europa meriU
díonal y el Levante musulmán tienen en común, las mis-
mas, tendencias universalistas,, Algunos creea que eso
se debe .a la acción,del cuadro geográfico mediterráneo,
qne es el único techo a la medida del hombre y de lo
humano. Otros piensan qiac la identidad profunda entre
lo islámico y lo europeo neolatino tiene por ieaiisa qne
el fondo religioso formado por la Iglesia católica y el
Corán reposa' en principios ideológicos semejantes (y a
esto aporta sólidos argumentos el texto que reproducé
Cahiers du Sud de Don Miguel Asín Palacios)» Dermen-
ghem aciade a un kadil o tradición de Mahoiiminriacl di-
ciendo que él'fue enviado para mejorar lo qine hay de
generoso 'en cada criatura Hitimana. Massigmon ve en ese
individualismo religioso miu estilo oclramanista». El edi-

recuerda

es conume ceno: í|ra.e norae

poco murió siendo
Aahar llamada i
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lam») ponía al citado número especial su sello definitivo
diciendo : «Yo no "veo ninguna rastra real de colocar en
oposición el Islam y Occidente, porque el Islam en sí no
contiene nada dé contrario' al Occidente en sí, y lo mismo
la,idea de Occidente no es contraria a lá del Islam».

Con todo ello coincide, amague partiendo de otros
¡puntos iniciales, imada menos que Al-lal el Fasí9 <
el jefe del más importante y combativo de los

tetas niaiTocpícs, el cual, a pesar-de las ;
que- sm papel ole leader ©le ZA1M, le obligan a

manifestar" en lo político, al tratar de la enaltara en gene-
ral coincide con los expertos franceses y las autoridades,
islámicas ole El Cairo. En nina conferencia dada en París

la revista Climats, Ál-lal El Fasi decía no hace mucho
tiempo ; «Es de un gran interés cpie recordemos--quie vos»

igina civilización, esta míssiaa civilización cpie formaron
S egipcios, los fenicios, los griegos, los romanos, los jn--

los cristianos y los árabes OTUsmIniaii.es,, Esta cívíli-
es la civiliracióm meilííerráffle® cayos HE

eon la cual vivimos y estos valores morales cjne
nosotros los protectores de la libertad y defensores de la
justicia, o. La Historia por sus relaciones intelectuales -y
espirituales ha forjado en nosotros esta. naturaleza medi-
terránea con" todas .SBS cualidades y parti.cialarid.ades.»
Por la verdad objetiva de ia 'unidad de la civilización clá-
sica.en el mar íaferior, Al Jal el Fasi insiste en la necesi-
dad, de «trabajar por la unificación de los estudios árabes,
griegos 3/" latinos a fin de epae la naraidad de pensamiento
y de orientación íiatelectoal persista esa' el porvenir de

•a cuitara.,. Los árabes con la ayuda del pensamion-



So griego y el método romano han formado su espirita
su manera.de vivir hasta en sus memores apariencias»-]
Ü.slam reconoció la Biblia, y los Evangelios, Mahom
para .continuar la obra de • Jesucristo concerniente a

¡ exponían
.a armonía

OTS! entre los dos lados Este y Oeste del Meditenrá-

se ha hecho reno de los primeros actos prácticos de en
ce, o sess, la explicación de 11 .curso completo de,I
dio musulmán paralelamente a los ©rosos habituales de
canónico y roniamo. Ha estado a cargo del jurista marro-,
qiaí el Ha©h Ahnied Buehaib Zeinminirf, y su. organización

rabista Loras Massignon y al, de-
Con ello se da a la emestión del

objetivo organizado sn dimensión exacta
lo piíede ser la ..mniver sitarla, con el mismo sentido

cpie lo universitario tenía en STHS orígenes medievales, es
•decir, el metafísico teológico. Un cstadio.de los citados

original de Frangirás Bonjeam (es decir,
en obras como ñlansour y Gonfessions

•d'une filie de la nuil 'lia llegado más hondo en la coai».
prensión'de psicologías musulmanas de transición,) aposr»
ía a esa convicción las experiencias directas y variadas cíe

una vida de educador en los más diversos países del
»-desdela India a Marruecos. Refiriéndose a este úl»
país, dice ; cEl mejor terreno de los ¿himnos nnii=

'ecfibif la ©altara moderna» es aquel niw
ha sido, preparado por eí conocimiento lo más profunudo
posible ño la cnltnra Binsnlniana. Recíprocamente, la
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da, es decir, orientada hacia lo que pudiera llamarse la
toria de lo espiritual,..; en otros términos, n joven,

por ejemplo, discernirá tanto mejor lo cpie
puede haber de estimable, de escondido, de digno de-

lación y de adhesión en muestra alta cuitara y ©a
vida de todos los días, en cnanto él mismo ten-

ga im sentimiento más profundo de las partes qtie han
permanecido vivientes e:ia sis, propia tradición.»

En resumen, las diferentes opiniones técnicas que de
Francia al Levante arábigo o al Magreb se eraran. coinci=
den en la necesidad de restablecer nn frente liztnian© eo=
anuí con base mediterránea por dos razones. .La del ire=
snltado de Geografía e Historia que han creado nnídades
de sentimientos o entrecruces- raciales entre los pueblos
ribereños del ex Meare nostrum. Y el deseo ansioso de
anión defensiva entre los esplritualismos1 para resistir al
vértigo mundial que ataca hoy violentamente los valores

.e «prés de morís dans le tenaps et dans
Islam apaísc des mi

titudes» se quiere incorporar su
es moda denominar «espíritu europeo occidental».-Pero
luego resulta que esc cruce no puede hacerse de manera
abstracta porque hace falta un sitio tangible y concreto
donde lo gtecolatino y lo arábigo, lo vatieanista.y lo corá-
nico, lo europeo más juvenilmente •atlántico, y la saMdta-
ría del milenario\Levanie semítico, se fraudan y se unili-
qiaen. Los eruditos .no encmentraii ese sitio y eso parece
dejar en el aire los buenos deseos.

Pero objetivamente se ve cómo'el punto esencial eu
que todos los valores citados se han combinado siempre

"lado Mspamomarroqtií con su co-
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itead© que la civilización MspsmomiíigTDilBiana de los

ción de la hispánica en los períodos cartaginés, román©
y visigodo, siendo a su vez luego continuada por el genui-
no estilo andabas posterior ya de lengua española. En los
antecedentes están los mil .años de colonización fenicio-
cartaginesa en el Sur, como preparatorios del estilo liba-
nés-sirio en el Jalifato cordobés; y están los arcos del
acueducto de los Milagros, en Mérida, donde Gomes Mo-
reno encontró, antecedentes de la mezquita cordobesa. En
las prolongaciones de lengua española lia sido Dámaso
Alonso qjalen lia. señalado contó la poesía del cordobés
Góng'ora equivalía a la de los antiguos poetas mxis'ailnianes
de Ai Andalus. En lo permanente de siempre, el padre
Patrocinio García ha demostrado los orígenes sintéticos
comunes de la música láspanomairroquí que es distinta de
la del llamado «Próximo Oriente»...

Así, respecto a la cultora liispanoanarroqní antigua y
medieval hay ya dos realidades demostradas por la inves-
tigación % 1.a Que es la síntesis inás perfecta de'todas esas
influencias latinas, arábigas, etc.,.que citan los «medíte-

los». 2.*- Que en sui forina de
'•" y £

§ explicsMes porqme en sus orígenes y
3 siglos Marruecos ¡con el Sur de España

íormado un mismo país. 3Lá aplicación de la primera ver=
dad es la de que I;
res esencias Hunmanistas de un
al Este y al Oeste, y de urna religiosidad que en lo
y mahometano ha dado las figuras místicas más excelsas

e Jesús y San Jii
y Alodessei
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en Ye'oala, pertenecientes los cuatro a la misma escuela

estas realidades Mstóricas y vivientes desmien-
ten la creencia.de que los países del MAXRIQ como Egip-
to, Jxacj[, etc. 9 sean los únicos parientes de Marruecos
mientras España se reduzca al simple papel de vecino. En
realidad, con ambos sectores tiene Marmecos parentes-
co, pero más con el lado español, no sólo por unidad geo»

fica física y hecho isidiadable de quje el foado racial

Malekí, las insultaciones del Majaes!., la arupsitectora,
artesanía, la música, las formas, dialectales arábigas.

porqtac Marruecos políticamente no estovo nunca
do al Imperio osaaalí, comao .Argelia, Tunea, Egipto, etc.

No cabe duda de «pie la cosisecsieaeía de esto 10 puede
ser más que. la necesidad <do enderezar toda la vida social,
cultural, y política de la Zona del Protectorado en el sen-
tido único ds restaurar el fondo común de la cultura Ms-
paiiomarrocpií. T de acabar coa costumbres tan antipa=
ttlótícas como la de llamarle «europeos» a los españoles
que allí vivera e «indígenas» & los marroquíes, olvidando
que unos v oíros pcírtenecen a la misaría familia, como in-

Qtae esta realidad hispanoárabe de Al Andalus es
la unión posible lo prueban hasta los textos de los po!e=
mistas tetmaníes en la revista El Día (AW-KAHAAR), an-
tes citados. Porqiae el profesor Valdeirama llegaba como
consecuencia de sin. tesis a la conveniencia práctica y real
«le que Marrraecos esíiffsdhe caria día más los laaos inttelec-



tuales coia España, país que una vea constituyó nn solo
cuerpo con Marruecos. Y su aparente contradictor «Ali»

los lazos de las dos rasas y más posible la conipeneteaeiósi
cpie en la Edad Media hubo entre ambas naciones».

Para todo ello m símbolo vivo de la ninión puede ser
el que en Tetaán está ahora preparando, el profesor liba-
nes ,D. Musa' Ahbiad. Se trata de la primera traducción
completa al idioma arábigo de El ingenioso- hidalgo Don
Quijote de la Mancka, olbrea que Cervantes siti'ibiije a tin

musulmán.,, D. Musa Abljud, cervantista entusiasta,"

mas.que tina versión de la ©tea cervantista inmortal, ve
en la traducción m medio de difundir su intención noble
y caballeresca entre un inundo cultural árabe muy sensi-
ble a esa llamada, el misnio mundo de! qtie Cervantes
sacó a Sidi Hained BciaengelL Dando así al soñado muevo

le sus más perfectos instruí»

RODOLFO






